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Consideraciones previas


Este libro cuenta la historia de lo que ocurrió entre marzo y junio de 2020, cuando el mundo se detuvo y un virus, en muy poco tiempo, como nunca antes había sucedido, obligó a todos los habitantes de la Tierra a confinarse en casa y a cerrar los centros de trabajo y las escuelas, para acabar causando un impresionante número de muertes. Cuenta cómo los niños vivieron y soportaron esa situación que tan difícil les resultaba de entender y aceptar. Cuenta también lo que hicimos a través del proyecto La ciudad de las niñas y de los niños: en primer lugar, tratar de acompañar el confinamiento forzoso de los más pequeños; y, en segundo lugar, plantear a las ciudades y a las escuelas propuestas para una reapertura lo más adecuada posible a las nuevas necesidades sanitarias y, especialmente, que diera respuesta a las expectativas de la sociedad y de sus niñas y niños en materia educativa y de formación. A continuación, presenta experiencias de tres países de nuestra red internacional, Argentina, Italia y España, para acabar con unas consideraciones finales y las caricaturas que Frato ha dibujado en estos últimos meses. Asimismo, en un apartado final se proporciona una lista con los enlaces para acceder a los documentos, vídeos, entrevistas, webinarios, etc., en los que hemos participado a lo largo de estos dramáticos y extraordinarios meses. Es un libro que nace con la premura de ser útil en el momento de la reapertura de las escuelas y las actividades de las ciudades que participan en el proyecto La ciudad de las niñas y de los niños o que se interesan por él. De ahí que aparezcan algunas valoraciones, tal vez precipitadas, nacidas también de las intensas emociones que hemos experimentado. Por último, quisiera agradecer a Lorena Morachimo y a Emilia De Nardis su colaboración en la preparación de los capítulos sobre las experiencias y la revisión del texto.1





1. También agradezco a mi hija Francesca y a mi hermano Giovanni la ayuda prestada releyendo el texto, corrigiéndolo y dándome valiosos consejos.




Introducción


Y, entonces, llegó el coronavirus


El 3 de marzo de 2020 me encontraba en el hospital, a punto de entrar en el quirófano para la intervención de la segunda catarata, cuando el cirujano me dijo que no podía operarme por un problema técnico y que debería volver al cabo de unos días, el 10 de marzo. Pero el 8 de marzo Italia se paralizó, nos confinamos en casa, las escuelas cerraron, se paró el trabajo, se paró el tráfico. La intervención de mi catarata fue pospuesta sine die. Había llegado a Italia, a Europa y al mundo occidental, el coronavirus bautizado con el nombre de COVID-19.


Así fue como empezó el largo periodo de confinamiento que, durante más de tres meses, me obligó a permanecer solo en casa, atendiendo a todas las necesidades domésticas, desde la limpieza hasta la cocina, y privándome, y este fue sin duda el aspecto más duro, de la proximidad de hijos y nietos.


Nada más empezar quedó claro cuáles eran las dos categorías sociales más afectadas: los ancianos y los niños. Los ancianos morían, sin apenas la posibilidad de recibir ayuda y salvarse. En Italia la edad media de los más de 30.000 muertos fue de ochenta años. En cambio, los niños no morían, no enfermaban apenas, pero en cambio tenían que aceptar una situación de aislamiento que les resultaba muy difícil de entender y todavía más de aceptar. Mientras que un velo de dolor, resignación e impotencia se extendía inmediatamente sobre los ancianos, para los niños se empezó a pedir ayuda e ideas a los expertos. Aparecieron en prensa y televisión entrevistas a psicólogos, que daban consejos a padres y madres; y a pedagogos e informáticos, que daban consejos a maestros y profesores. Parecía que la Convención sobre los Derechos del Niño se había suspendido repentinamente y lo único que de ella permanecía en vigor era su artículo 28, el que garantiza el derecho a la educación primaria gratuita y obligatoria para todo el mundo.


Pero, y los niños, ¿qué pensaban de todo ello?


El primer gran sinsentido que observamos yo y mis colegas, con los que coordino el proyecto internacional La ciudad de las niñas y de los niños, fue que nadie, al menos en Italia, España y los países latinoamericanos que comparten nuestro proyecto, había considerado la posibilidad de preguntar a niñas y niños lo que pensaban de la situación, cómo vivían esa experiencia, qué necesitaban y si tenían propuestas que hacer a sus alcaldes, maestros y madres y padres. En ese primer periodo los niños eran principalmente alumnos para los que era necesario inventar una escuela sin ir a la escuela, una escuela permaneciendo en casa. Ese era el objetivo y no se mencionaba ninguna otra necesidad, ninguna otra prioridad.


Hablar con los niños, hacer hablar a los niños


Por todo ello se puso en marcha el Laboratorio Internacional para hacer dos llamamientos a los alcaldes de nuestra red.1 El primero fue una invitación a hablar con los niños, con todos, convocándolos de forma virtual para recoger sus propuestas y dar respuesta a sus preguntas e inquietudes. Muchos de nuestros alcaldes celebraron asambleas abiertas de niñas y niños, recogieron sus opiniones y respondieron a sus preguntas. Hay que recordar que, de forma independiente a nuestra invitación, presidentes, primeros ministros y ministros de varios países del mundo también tomaron medidas al respecto. El segundo fue una invitación a convocar de inmediato los Consejos de niñas y niños a través de las plataformas informáticas,2 y la respuesta fue rápida y generosa. En muchos casos se programaban las reuniones con mayor frecuencia que en tiempos normales, y obtuvimos de nuestros pequeños consejeros una imagen muy interesante de cómo estaban viviendo la pandemia. De sus opiniones, más que de las de los expertos, nacieron nuestras propuestas, que describimos en los siguientes capítulos.


Y ¿qué decían los niños?


Para las reuniones de los consejos se utilizaron plataformas con las que crear un espacio virtual en el que niñas y niños pudieran entablar un diálogo entre sí y comunicar a los adultos sus impresiones, sus problemas y sus propuestas. También promovimos algunos trabajos de investigación, mediante simples cuestionarios para recoger las sensaciones y opiniones de los niños. Es interesante observar que los niños de España, Italia y los diferentes países de América Latina expresaron opiniones muy similares sobre las tres grandes cuestiones que les habíamos planteado acerca del confinamiento: lo que más echaban de menos, lo que les gustaba y lo que no podían soportar. Las respuestas fueron las siguientes.


Echaban de menos a los amigos


Todas las niñas y todos los niños de los diferentes países declararon que la ausencia más acusada, la que más sintieron, fue la de sus amigos y amigas. A veces, para expresar este sentimiento, decían que echaban en falta la escuela y, a menudo, los periódicos retomaban esta idea como si, ante el malestar por el confinamiento, la escuela gozara de un fuerte apego por parte de los niños, que incluso la recordaban con nostalgia. Pero no era así. Si la echaban de menos era porque para muchos de ellos era el único lugar donde podían reunirse con sus amigos. Cuando yo era niño, disfrutábamos de muchos espacios para nosotros, pero los tres más importantes eran, sin duda, el hogar, la escuela y la calle, es decir, el exterior (fuera de casa y fuera de la escuela). Y cuando yo pensaba en mis amigos, lo que aparecía en mis pensamientos no era la escuela, sino la calle. Desgraciadamente, hoy en día ese tercer entorno tan fundamental, la calle, ha desaparecido para muchos niños y la escuela ha acabado fagocitando aspectos de la vida social infantil, lo que hace aún más difícil la autonomía que tanto necesitan niños y niñas. Algunos de ellos aclararon este malentendido diciendo que lo que en realidad echaban en falta de la escuela era lo que más les interesaba de ella: los compañeros de clase y los recreos; y que lo que sí les había quedado era lo que menos les gustaba: las clases y los deberes.


Estaban muy bien con mamá y papá


Casi todos los niños y niñas que nos trasladaron su opinión mostraron su agrado por el hecho de tener todo el día a su disposición a papá y mamá. Por supuesto, se trata de un sentimiento que cambia según las franjas de edad y, por ejemplo, es menos presente en los adolescentes. Con todo, para la gran mayoría fue un auténtico regalo pasar tanto tiempo juntos con sus padres, inventando nuevas soluciones a situaciones nuevas y desconocidas, haciendo juntos lo que normalmente cada uno hacía por su cuenta, y aprendiendo a hacer cosas nuevas.


Estaban hartos de los deberes


Y estaban cansados y aburridos de tener que hacer clase a través de una pantalla. Creo que el uso de plataformas para poner a los alumnos en una situación de escucha pasiva, reproduciendo lo mismo que en la escuela, y utilizarlas para transmitir los deberes, que a menudo ocupaban toda la tarde, fue la elección más trascendente y, a la vez, más inapropiada de la escuela. Este sentimiento de niñas y niños se fue repitiendo en todos los países en los que les preguntamos. Un niño argentino decía que «la cuarentena nos ha quitado lo mejor de la escuela y nos ha dejado lo peor: los deberes». Otro afirmaba que «a mi cuarentena le faltan los recreos, los sábados y los domingos».


«La escuela no se detiene»


Este fue el lema elegido por el Ministerio de Educación italiano durante la pandemia. Con ello se nos decía que, si en la programación había un tema sobre Groenlandia, se estudiaba el tema sobre Groenlandia, por más que todo el mundo hablara de China; que si había otro con la fotosíntesis de la clorofila, se estudiaba la fotosíntesis de la clorofila, por más que todo el mundo hablara de un virus. Por lo tanto, el contenido de la programación era lo que maestros y profesores explicaban a través de las plataformas y según ese contenido se daban los deberes. El mundo se había detenido, la escuela, no.


Elisa, una niña peruana de 9 años de edad de Lima contaba que «antes, no pudimos entender estas cosas porque estábamos en la escuela». Se trata de una afirmación sobrecogedora porque denuncia que la escuela falta a su primera y más importante función: ayudar a sus alumnos a entender el mundo, a leerlo, a interpretarlo, para vivirlo de la mejor forma posible y cambiarlo.


La escuela tenía que detenerse, suspender su programación, renunciar a poner deberes y, junto con sus alumnos, intentar leer esa realidad que tanto nos impresionaba a todos y que tan difícil de entender nos resultaba. Es evidente que el profesorado no estaba preparado para ello; tampoco lo estaban las familias, ni la clase política, ni siquiera los expertos. Para todos estos últimos era un gran problema, pero para los enseñantes no debería serlo, puesto que a ellos no se les pide que sepan, sino que sepan cómo ayudar a sus alumnos a comprender lo que encuentran, lo que sucede a su alrededor, buscando juntos y siempre a partir de las hipótesis, de las opiniones de los propios alumnos.


Propuestas y objetivos


De las opiniones de niñas y niños nacieron nuestras propuestas, cuyo primer objetivo era tratar, de forma serena y constructiva, el periodo de cuarentena, para luego sugerir algunas ideas coherentes de cara a la reapertura de los centros escolares cuando lo permitiera el virus (si lo permitía).


Todo empezó el 10 de marzo con una entrevista que me hicieron en el diario El País, en España, que llevaba por título «No perdamos este tiempo precioso dando deberes». Esa entrevista, traducida al inglés, francés, italiano y portugués, arruinó mis vacaciones. A partir de su publicación se fueron sucediendo decenas de webinarios, videoconferencias y entrevistas, con índices de audiencia, impensables para mí, de decenas de miles de participantes de varios países del mundo. Se pusieron en contacto conmigo ministros, cargos municipales y regionales, administradores. En Argentina, por ejemplo, después de una reunión virtual con el ministro de Educación, Nicolás Trotta, y de una videoconferencia realizada conjuntamente para presentar propuestas para una escuela diferente durante el periodo de cuarentena, a la que asistieron más de doscientas mil personas en diferentes redes sociales, el Ministerio publicó un cuaderno que ilustraba la propuesta «La casa como laboratorio» y la presentaba a sus escuelas en miles de ejemplares con el título «Saberes cotidianos, explorar, jugar y aprender en casa». El gobierno de la isla de Fuerteventura, en España, retomó la propuesta de la casa como laboratorio con el proyecto Aula STEAM, las siglas en inglés de ciencia, tecnología, ingeniería, arte y matemáticas. El centro de educación infantil C. Collodi de la ciudad de Fano, en Italia, publicó un folleto titulado «Oggi cucino io, laboratorio di cucina in famiglia» (‘Hoy cocino yo; taller de cocina en familia’). Y, por último, me hicieron docenas de entrevistas en varios países.
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